
Pero me llamo 
Mr. Bloom, y mis 

compañeros y yo hemos 
venido a hacer un 

gran anuncio.

La ciudad 
va a morir. 

¡Feliz 
martes!

Esa es la gracia de jugar a cartas 
en casa de Harvey...

La carta que hay bocabajo... 
la carta de Gotham... 
tiene un temporizador 

secreto.

La cuenta atrás se programa al azar. 
Así nunca se sabe cuándo habrá 
que dar la vuelta a la carta, ni siquiera 
si habrá que hacerlo. Puede que la 
partida entera termine sin que la 
carta haya llegado a girarse.

No obstante, si la cuenta atrás 
del temporizador concluye, hay 
que darle la vuelta a la carta, y 
justo entonces todo el dinero ga-
nado hasta ese momento, duran-
te la noche completa, vuelve a 
ponerse sobre la mesa.

Ahora todo se 
juega a una 
sola mano.

Todo ha 
cambiado, y con 
solo girar una 
carta.



Así que dadle 
la vuelta. Para 
ver cuál es.

...

No. 
No puede 
ser eso.

Por una parte, podría 
ser algo malo. Algo 
que destruya todo 
aquello que hayáis 

construido.
Dilo.

Algo que transfor-
me vuestra noche 

completa...

...En una 
pesadilla.

Por otra parte... podría 
ser una revelación.

De hecho, el naipe 
de Gotham...

Soy...

Soy 
Batm...

¿...Le importa que 
me siente aquí?

No, claro 
que no. 

Perdone. Es 
que estaba...

¿...Pasando un 
tiempo a solas? 

Lo entiendo. Ya le he 
visto aquí sentado 

en alguna que 
otra ocasión.

Disculpe...



...Ese naipe podría ser 
tu mejor amigo en 
mucho tiempo.

Sí. Me vi envuelto 
en un accidente 
cerca de aquí.

Ja. Tiene 
gracia...

...Yo 
también.



Lo siento, ¿nos 
conocemos?

Ah, solo 
he venido 

para luchar 
contra usted 

a muerte.

¿Disculpe?

¡Por este banco, 
claro está! Lo siento. 
Era una broma. Ambos 

parecemos enamorados 
de este sitio en concreto. 

Es como un remanso de 
paz en el centro de la 

ciudad, ¿no cree?

Lo es...

Lo 
era.



¿Cómo ha 
dicho que 

se...?

Shh. Shh. 
Shh. Mire 

eso.

¿Lo ha
 visto? Se mueren 

de hambre ahí 
abajo.

¿Sabe? este 
lugar siempre 

estaba lleno de bichos. 
Quizá por culpa de algún 

villano de Gotham, quizá por 
alguna causa natural. Nadie 

lo sabe, pero era un 
infierno. Mosquitos, 

moscas...

“Se rumoreaba que había una especie de parásitos 
gigantes, capaces de entrar en las bocas de los 
peces y destrozarles las lenguas a mordiscos. 

Luego las reemplazaban.”

“Pequeñas lenguas 
hechas de monstruos en 
las bocas de los peces.”

Hmm.

Tengo que 
irme. No sé 

si volveré. De 
modo que... puede 
quedarse con el 

banco, creo.

Antes de 
que se marche, 

¿me permite 
enseñarle 

algo?

Lo 
siento, 
pero...

Oh, no se 
preocupe, 

será solo un 
momento...

“Ha sido un 
choque...”



Maldición, 
he dicho...

¡Perdón, perdón! 
Solo intentaba 

demostrar que tengo 
razón. No pretendía 
asustarle. Verá, yo 

también resulté herido en 
el ataque del Joker. Fui 

uno de los últimos 
rescatados.

Al principio, me sentía 
perdido. No sabía quién 
era. Me sentía como si... 
tras construir una vida, 
tras tener un propósito, 
todo eso se hubiera visto 

barrido. ¿Qué sentido 
tiene empezar de 

nuevo?

¿Entiende 
a qué me 
refiero?

La 
cuestión 
es que 

aquello... 
me cambió.

... El 
arma.



Claro. 
El arma. La 
compré.

Vine aquí, a 
este lugar, para 
usarla conmigo 

mismo.

Me la había metido 
en la boca... a veces, 

cuando sonrío... cuando 
sonrío aún noto el 
sabor del metal.

Pero entonces 
me di cuenta. Del 

silencio que había 
en este rincón. 
De la... calma.

Como si aquí no se 
pudiera disparar con 

una pistola, ¿entiende? 
Como si fuera el único 
sitio de la ciudad donde 

no pudiera ni debiera 
haber un tiro.

Por eso 
empecé a 

venir todos 
los días.

Y 
ahora...

Ahora trabajo 
en una carnicería. 

Tengo un apartamento. 
Soy feliz. Y le veo aquí. 
Parecía usted perdido, 
algo... atormentado. 
Pero últimamente... 

se le ve...

...

...En 
paz.

Así que 
no lo 
haga.

No se 
convierta 
en quien 

fue.

¿Qué 
diablos 
acaba de 
decir?

“Arriba, 
arriba, 

arriba...”



“...Es hora de que les 
muestres tu cara bonita.”

Solo le digo 
que no vuelva a 

ser quien fue. Por 
eso estoy aquí.

Es lo 
que he venido 

a pedirle.

¡Ven aquí! 
¿¡Cómo 

sabes quién 
era yo!?

Es usted Bruce 
Wayne. ¡Puede 

impedir que todo 
vuelva a ser 
como fue!

¿¡Yo!? 
¿¡Crees que 
no quiero 
impedirlo!?

¡Estoy enamora-
do de alguien! ¡Soy 

alguien aquí! ¿¡Crees 
que quiero volver!? 

¿¡Por qué debería que-
rer!? ¿¡Por qué esto 

no basta!? ¿¡Por qué!?


